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Los nuevos permisos para cuidados y las posteriores sentencias ganadas por 
USO que fijan que deben ser retribuidos y en días laborables, se replantean los 
argumentos que justifican dicho veredicto. Una de las causas que más asombra 
viene dada de la mano de dos de los retos demográficos de los últimos años: la 
caída de la natalidad y las sociedades envejecidas.  

Los datos mostrados a continuación han sido extraídos de la Encuesta Continua 
de Hogares (2020), la Encuesta de Condiciones de Vida (2022) y los indicadores 
demográficos básicos; todos ellos del INE.  

 

 

 

1,16 hijos por mujer en 2022, una 
variación negativa del 1,69 % con 
respecto al 2021 

El repunte registrado en el año 2008, 
1,44 hijos por mujer (en edad fértil), no 
se ha vuelto a repetir en los últimos 20 
años. Y tampoco parece que vaya a 
suceder, vista la caída de la tasa de 
natalidad.  
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La comparativa con los datos de hace 
una década evidencian no solo la 
abrumadora caída de nacimientos 
por madre para la gran mayoría de 
edades, a excepción del grupo de 
mediana edad (40-44 años). La 
mayor de las diferencias se advierte 
en las mujeres de entre 30 y 34 años: 
13 hijos menos por cada 1000 
mujeres.   

Gráfico 1: Evolución del indicador coyuntural de 
fecundidad (%)  
Fuente: IDB - INE 

Gráfico 2: Evolución de las tasas de fecundidad (%) por 
edad de la madre en edad fértil 
Fuente: IDB - INE 
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Un aumento de la edad del 
6,1 % en 22 años: de los 30 
a los 32 

Efectivamente, la edad de la 
primera maternidad ya no es 
tan temprana; en 22 años, se 
ha incrementado en casi 2 
años. 

Nótese que, en plena crisis 
financiera, se pasa de rozar 
los 31 años a superarlos, 
pasando de los 30,83 a los 
31,04. Un cambio análogo se 
observa en el paso del 2020 
al 2021. 

 

Es en periodos de crisis (en la crisis financiera de 2008-2009 y en la pandémica 
del 2020-2021) donde se contemplan los mayores incrementos: 0,68 % y 0,87 % 
respectivamente. Ante una mayor inseguridad laboral, escasez de recursos 
económicos y permuta en las prioridades de las mujeres, no sorprende que la 
edad de maternidad tienda a aumentar.  

 

TIPOS DE HOGARES 

El número de hogares formados por un solo progenitor se ha incrementado en 
un 2,5 % en comparación con años anteriores. La cifra registrada, según los 
datos más actualizados de la ECH (2020), es del 26,1 %, de entre los cuales el 
81,4% son “monomarentales”.  

 

 2020 2015 
 

Miles 
% respecto al 

total de hogares 
Miles 

% respecto al 
total de hogares 

Hogar monoparental (Total) 1.944,8 10,36% 1.897,5 10,34% 
 Hombres 362,7 355,7 
 Mujeres 1.582,1 1.541,7 

Pareja con hijos que convivan 
en el hogar 

6.208,1 33,10% 6.253,1 34,08% 

Pareja sin hijos que convivan en 
el hogar 

3.913,8 20,86% 3.874,8 21,12% 
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Gráfico 3: Evolución de la edad media de la maternidad % y tasa de 
variación interanual (%)  
Fuente: IDB - INE 
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Al hilo del declive de la tasa de fecundidad, el número de hogares formados por 
una pareja sin hijos aumenta (+1 %) en detrimento de aquellos constituidos por 
parejas con hijos (-0,72 %). 

 

 

 

 

 

 

 

 

40.4 miles de hogares 
“monomarentales” más con 
respecto a 2015 

La diferencia entre sexos es tal, que 
el grueso de los hogares 
monoparentales está constituido por 
la figura de la madre.  

 

De cada 100 habitantes de entre 
16 a 64 años, casi 31 personas 
superan los 64 años 

La elevada tasa de dependencia de la 
población mayor a 64 años se 
traduce en tener más mayores a 
cargo. Una población más envejecida 
requiere de más cuidados y, por 
ende, una mayor presión financiera, 
traducida en gastos médicos o 
traslado a residencias de mayores.    

El desafío que esto supone para los 
sistemas de pensiones y la Seguridad 
Social es severo, y precisa de una 
estructura de empleo estable, con 
buenas cotizaciones. 
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Hogares cada vez más pequeños: el 
tamaño medio por hogar de 2,5 
personas. 

Entre los hogares más frecuentes, se 
encuentran aquellos formados por una 
única persona (26,1 %) o dos (30,4 %). 

 

Gráfico 6: Tasa de dependencia de la población mayor de 
64 años 
Fuente: IEP - INE 

Gráfico 4: % de hogares monoparentales por 
sexo (2020)  
Fuente: ECV - INE 

Gráfico 5: % de tipos de hogares (2020)  
Fuente: ECV - INE 
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De cada 100 habitantes de entre 16 
a 64 años, solo 22 personas son 
menores a los 16 años 

Entre los jóvenes, la tendencia es 
precisamente la contraria a la 
observada con la tasa de dependencia 
de los mayores. La merma de estas 
cifras va en consonancia con la caída 
del número de hijos por mujer y el 
envejecimiento progresivo de las 
sociedades.  

La tasa de variación del año 2015 al 
2023 ha sido del -7,25 %. 

 

 

 

TRANSFORMACIÓN TOTAL DE LA DINÁMICA FAMILIAR 

Los datos son una evidencia clara del gran cambio que ha experimentado la 
estructura y la dinámica familiar. 

Tradicionalmente, las familias contaban de un mayor número de miembros (más 
hijos). Es por ello que el número de hijos que contribuía al cuidado de los padres 
también era superior. El cambio es aún más notable al abordar el fenómeno de 
la brecha generacional: como la diferencia entre generaciones no era tan notoria, 
la distribución de las responsabilidades de cuidado era, en cierto modo, más 
equitativa. 

Ahora, con el desplome de la tasa de natalidad y el incremento de la brecha 
generacional de por medio, la responsabilidad de cuidar a los progenitores 
recae sobre un numero cada vez menor de hijos; no solo eso, sino que la 
generación de los “padres” debe hacer frente al cuidado de sus ascendientes y 
descendientes.  

 

 

 

24.27

24.5724.524.39
24.14

23.78

23.34

22.95

22.51

2
01

5

2
01

6

2
01

7

2
01

8

2
01

9

2
02

0

2
02

1

2
02

2

2
02

3

Menores 
de 16 años 

Gráfico 7: Tasa de dependencia de la población 
menor de 16 años 
Fuente: IEP - INE 
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PERMISOS DE CUIDADOS 

Los nuevos permisos para cuidados y la ampliación en días de los que ya 
existían responden, por lo tanto, a la evolución hacia una sociedad 
demográficamente envejecida. 

Si hace diez años, la generación más populosa de la historia de España, los hijos 
del baby-boom, cuidaba a sus mayores, cada vez será más habitual que un solo 
hijo tenga que cuidar a sus padres. Y, con el retardo de la primera maternidad 
(hay que recordar que solo aumenta entre las mujeres de 40 a 44 años), muchas 
personas, mujeres especialmente, cuidarán al mismo tiempo a menores y 
progenitores. 

Por ello, desde USO valoramos, y respaldamos con datos, la necesidad de esta 
ampliación en los permisos. Que deben, eso sí, fomentar la corresponsabilidad, 
y no perpetuar los cuidados por parte de las mujeres. 

El aumento en la productividad y el más que pertinente debate sobre la reducción 
de la jornada debe plantearse no solo como una reducción lineal de las horas, 
sino como jornadas más racionales para la conciliación y los cuidados, tanto en 
horarios como en flexibilidad. 




